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regando con su st1.d01· can1inos que abria con sus plantas; j" clejando en 

todas partes, con su 1·ecuerdo querido, un perfume más grato ql1e el 

que se esparció del vaso de alabastro de lq, pecadora del Evangelio. 

Obra digna del Cisne del Sena; que cantando los trit1nfos de los Márti­

res, l1a probado que las 1)1·oezas de los discípulos del Crl1cificado, e11 los 

acordes de la ·cítara de David, tienen más gra11deza y majestad que las 

hazañas de los héroes de Ilion, cantadas con las armonías de la li1·a de 

Homero. Pero la caridad apostólica, así con10 la verdadera piedad cris­

tiana, es pudorosa; si la atisban se ruboriza; si la sigt1en se oculta; si la. 

.sorprenden in f1·agcint'i qt1eda conf'l1ndida. Pa1·a penetra1· e11 los épicos 

misterios de la cristia11a piedad y de la ca1·idad apostólica, son 11ecesa­

rios los b11enos oficios de testigos ft1rti vos, de curiosos- indisc1·etos qu e 

delate11 los prodigios inefable~ de las misericordias y g1·acias del Señor 

en el corazo11 y en lás obras de los qt1e ha 1)reclesti11ado para hace1· ala1·• 

de de st1 potencia y bondad. 
• 

• 

• • 
• 

s IX. 

1iEl cargo principal de los Obispos, dice el Concilio III.º Mexicano-, 

es enseñar al pt1eblo el Eva11gelio de Dios; pt1esto que, con10 st1cesores 

de los Apóstoles,. les debe oct1p·ar p1·incipalmente el cuidado <le tratar 

con pureza y rectitud la palabra rle la verdad, y tener la forma de las 

.santas palabras, con las cuales la grey que les está cometida se ali1nen-
• 

te de la doctrina saludabl@, de modo que esté siempre t1nida á st1 buen 

Pastor Cristo. (Lib. I. tít. I. De prmdicat. verb. Dei § l.) Este cargo 

fué desempeñado celosan1ente por el Il1no. S1·. Ca111acho, desde el dia 

mismo en q t1e re·eibi6 la consag·racio11 episcopal. En ese dia expidi6, 
-como ántes dijimos, su pri111era Carta pastoral; en la cual no se limitó, 

como pudie1·a, á una paternal salt1tacion á st1s diocesanos; sino que se 

ocupó lueg0 de combati1· el gran mal que les trabajaba; á saber, el es­

píritu de discordia; simiente n1ala, ct1ya ge1·111i11acion y desa~·rollo ha­

bria, en lo suce8ivo, e1nbarazado el más asíduo y esme1·oso cultivo: Po1·­

que la ira del J¿onib•¡•e no se co1npadece co1i la justicia ele Dios. ( J a­
co b. I. 20._J Solía tambien oct1par la 'Cátedra sagrada, y esto principal-

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

XLVII 

mente en Sll Visita episcop~l: expidió st1s cartas, instrt1~cio11es . y ad-
. t les· monumentos de doctrina y apost,6l1ca t111.c1on, de vertenc1as pas ora, · 1 • • 

-ctiya importancia se puede formar juicio con .la lectura y med.1tac1on_ 

<l 1 l · d ellas que damos á luz; recomen,laba consta11temer1te . e a co ecc1on e · . . . 
. á los Párrocos y Vicarios, s118 coadjutor0s en la . sol1c1tucl_ ep:scopal,. la 
insistente predicacion :¡ ense11anza; descendie11do l1asta 1nd1carles las 

ftlentes de instruccion á que p.odian ocurrir en busca de la sana doc-
. ( ' XVII). ·y alguna vez no satisfecho con solo su celo perso-tr1na num. . , . . 

nal y con la eficaz cooperacion de sus coolaboi·adores ord"l~ar1os, lla1.116, 

,de fuera de Stl diócesis, sacerdotes celo~os y dig1:1os c1ue, avezados de 

largos años á los coinbates contra los e1·ro.res de la intelig:~1.cia Y la cor­

r1¡pcion de los corazones., .llevara11 u1i abon.o nuevo al pie de la:s_plan­

tas que permaneciera:r:1 estériles; á pesar de largo y esrn~ros~ ct1lt1vo .. 

Cuando el :mismo Sr. Obispo se encargaba de 1a pred1cae1on, su~ ~1$­

•cursos, sin pretensiones acadén1,icas, se 1·ed ucian . á la sencilla exJ'.>G>~c1on. 

del Evangelio; á incl1lcar la recta aplicacion de l~~ reglas ~a,ntas a las 

prácticas de la vida; á con1batir rt1damente l~s v1c1os dominantes ! ~as • 

-costum:bres poco cristianas; y entónces parec1a que muy_ de ~~oposito 

des·cenclia de la altt1i·a de su saber pa1·a nivelarse en la s11npl1c1dad de 

.su cloct1cion con la ignorancia y rudeza de la parte ménos. capaz de su 

.a1:1ditori;. Poi·que él no se propo11ia exhibirse co1no u11 brillartte ~ra­

doi·; qLleria s·olamente ser en'cendido y comprendido po~ 1~ n1~1lt1t11d 

-del cristiano pt1eblo, que es la que n1ás r1ecesita de la d1str1bt1c1on _del 

pai1 de la palabra ele ·Dios. Y r10 ea ~t1e car~ci_era ~e dotes 01·ator1as; 

largas 1nuestras babia dado de ellas. en el m1n1ster:o sa¡cerdotal y par-

. · 1 Pero se atenía á que la palabra de un Obispo to1na su ascen-roq u1a. . 
di.ente y uncion ¿8 ot:i,·o elemento qt1e del arte l1umano: elemento que 

.penetra en los coraz.ones y los ~onmueve, aun sin . darse cuenta de ello 

· la inteligencia. Se refiere de u11 p1·ovinciano bea1·nés qt1e _eset1cl1ando 

á su Obispo, que predicaba en francés, y á qt1ien no entend1a 1.,1na ;pala­

bra, decía conmovido; no entie'fbdo, pero el alma oye. Y.T ·es que aq1s,1el 

Obispo predicaba la palab1·a de Dios con el espíritu de San Pablo, que . 

no quería hacer inútil la Cruz de J os,1cristo ( llt non ev_acuet~r Crux 

Christi I. Corint. I. 17.): es que en todo Obispo, que es digno dispensa­

dor de los done; de Dios, se cumple la palabra del Salmista: El Seño1· 
dará palabras á los que aniincian con valo1~ l0, buena n'Uleva. (LVII. 
12.) El Sr. Camacho se proponía qt1e' en su. predicacion st1s diocesanos 
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encontraran á su Obispo, at1n cuanclo echaron 111énos al orado1·; y no 

que, tropezando con éste, lamenta1·ar1 la ausencia de aqt1el: siguiendo 

e11 esto el sapientísimo ciictámen dt: San Fra11cisco de Sales qL1e escri­

bía á un amigo Sl1J'O recienteme11t,e p1·on1ovido al Episcopado: 11 El se1·­

ruon pater1·1al de 11n Obispo ,,ale n1ás q11e todo el artificio de los sern10-

nes limados de p1·edicadores de ot1·a clase. i1t1y poco necesita t1n Obis­

po pa1·a predica1· bien; porq1.1e SllS sern1ones deben ser de cosas 11ece­

sarias y útiles, no ct1riosas ni 1·ebt1scadas; sus palab1·as sencillas, 110 

afectadas; su ·accion pate1·11al y nat1.1ral, si11 a1·te y sin· est11dio; y poi· 

· corto q11e sea en sti disc111·so, ~or poco q11e diga, sie111pre se1·á lo bus­
tante. :1 

En c11anto á ·1a }Jredicacio11 por medio de st1s Vicarios, descle s11 pri­

mera Carta lla111ó la atencio11 de los Párrocos y Predicado1·es de la dió­

cesis sc1bre el ct1mplimiento de este debe1·, indicándoles las ideas e11 

cu310 desarrollo deb~ria11 i11sisti1·. 11 Ql1e los p11eblos oigan sie1npre e11 el 

p-Ctlpito }' er1 el co_11feso11ario 11t1est1·as exho1·taciones por la paz, que los 

des,ríen de las 1ocas y te1nera1·ias e111pi·esas encaminadas á p2rtt1rba1·­

la. ,, Despttes, e11 30 de N oviemb1·e de 1876, decia así, di1·igiéndose á sus 

Párrocos: 11 Hé aquí por q11é resolvin10s clirigiros las presentes letra~, 
• 

con el fir1 de excitar vuestro celo, y de facilit8,r á 111uchos el géne1·0 de 

predicacion que tanto os 1·ecomencla1nos y enca1·gamos.. LGicl1·ci1·rf11io.s, 
nqs escribía con acierto u1io de vosotros, 1'.)or los dias en q Lle se c>cupa­

ba en el púlpito de nt1est1·a mencionada Pastoral de 29 de Abril, lclcl1·cl­
rémos, y ele este 1?iodo ahv,ye1ita1·é1,ios cil lobo qiie 7'J1'ete1icle ·i1i t1·oclii­
cirse en el aprisuo. Sí, ,;,'e11e1·ables l1e1·n1anos, lad1·ad, y lad1·ad recio:­

Iadrad y lad1·ad si11 cesar, pa1·a impcdi1· qt1e · el pt1eblo sencillo sea víc-
• 

tin1.a de tan peligros.a seduccion.11 Hé aq11í 11n Pasto1·, q11e no sólo no 

dt1er1ne, q11e 11.0 sólo 110 le n1olestan r1i enfacla11 los lad1·iclos de los q t1e 

le ayudan 6, vigila1·, porqt1e le i11terrt1111pa11 su c6n1odo st1eño; ~ino qt1c 

les i11vita,, les azuza co11 porfía pa1·a q11e lad1·en y ladren 1·ecio; para 

qt1e laclren, y la<lreu sie1npre. ¡Dicl1oso rebaño cuyo Pastor conserva en 

su corazo11 y realiza co11 su enérgica palabra el precepto del Apóstol: 

Precli.cci la palclbrct, insiste con ocasion y si1i ellcl: rep1·e1icle, 1·iiegcl, 
exhorte¿ con toclcl paciencia y doct1·i1ici. (2.ª Timoth. IV. 2). 

Y at1n no bastaba esto. A fines de 1882, el Il1no. Sr. Carr1acho lla­

mó á la capítal de s11 diócesis 11na mision forn1ada de sábios )' ejem­

. _plares sacerdotes; que dese111peñaro11 s-11 1niniste1·io con el celo, acie1·to, 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

· y fruto q11e sie111pre y en t,odas pa1·tes se l1a l1echo 11otar, e11 _es_os op-e1•a.: 

i·ios infa.t.i.crables e11 la viña del Seño1·: e-sos sace1·dotes de qu1e11es u·rta 
n . h 

pluri1a il 11str~ ha esc1·ito co1no el 111ás cun1plido enco1TI10: <1~1e '"ruo ciy 
1,1.,11,a .se?ielci clel e.spí1·itu li u1,ici 1io, e1i la que no se e1ieuent1·'en 1,1"0 fii:i­
cl~11ie1ite irni1'j1•escis sus' l/;iiellc1.,s; 3r de q1;1ienes nosot1·os pod_e1nos dec~r, 

coino elogio sobre todos, q11e 110 l1ay ca111ino q1;1e sob1·e la t1er1·a h~yan 

andado, ql1e no l1a.;ran regado profL1samente co11 la sa11gre del test1~no-

11io. y 00 estaba pc)r d(~1nás ese )·efL1erzo de los sucesor·es de F 1·a11c1sco 

Javic~i·, 1'.)ar·a c111e, con la 11ove·dad de su. exp1·esion, la espee~alidaq de 
s~s 111 ancras y el atractivo de s11 perscJnal, at1·a,jeran la atcr1c1<.)r1 a1.111 de 

los espíritu~ disi paclos, f1·í vol os, 1,1 ove le ros tal vez, ~ l1e :ólo s~ pag·a_n Y 
co11 tentan de la palabr-a del profeta extrafl.o. La eficacia 31 f,ec11ndidad 

de este rect1rso, }1a sido reconocida y con·fesada sie1npre. ,, I-Iace largo 

tietnpo, decía t1n célebre l10111bre de Estado, al11e en la Ig:1es~a s~ prac­

tican las 111isio11es co11 ab11ndar1te~ y bL1enos rest1 ltados. No s1en1p~e 

los pastores locales ejercen el debido infiu jo en el ~.nirr10 de sus_ feli-

. gres0s; pe1·0 aun prescindie11<lo de h echos partic_t1lares, es~á ai~1·ed1tado 

¡Jor la general experiencia., que no p11eden los pastores ord1nar1os reme­

diar á d@terminados desórdenes. Los pastores son l<)S ho1nbres de to­

dos los días, y de todos los instantes;. el ve1·los y oírlo~ ha pasado :y·a á 

se1· hábito, y eu ciertos casos causl:tn poca ó 11ing·t.111a i11.1presion sus pa­

labras y cot1sejos. Pero si el qt1e l1abla es fora.s_te1·0, por lo mis1no qt.1e 

se enquentra corno desprendido de todos lo.s inte1·eses l1t11na11os y lo.ca­

lee, lo es 111ás fácil reBtablecer e11 las inteligencias y e11 lo~ ~or~zon~s 

la práctica de las virt1,1c1es. De ahí la ir1st.i tt1cion de l~as 1n1s1ones, las 

ctlales, en 1nt1chas circ11nsta11cias, ha11 prod1.:1cido tanto·s bienes para el 

Estado, ~orr10 para la Religion. 11 (Portalis. Memoria dirigida á N apo­

lean en 4 de Agosto de 1806). Perfectame11te _han comprendido _esto 

los co1·ruptores conteI:nporáneos _de nl1estra sociedad; y ¡)e:>r lo m1_sn10 

l1an hecho t111a gt1e1·1·a., más 6· 111én-08 disiml1lada, 1'.)e1·fJ constarit0, á las 

misiones; llegando alg11na vez á co11seg11i1· en ciertos pueblos, q11e 103 

l1ombres de Dios tt1vieran qL1e sali1· en fuga, sact1diendo e l polvo de s11s · 

. piés sobre sus pe:rseg11ido1·es. Pero la religiosa ci11clad (le Querétaro re­

cibió á los n1inistros de paz como á e11viados en non1bre del Señor; y 

ellos col1naron los deseos del celo~o Obispo qt1e les hubie1·a llan1ado 
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Diji1110s que el 111110. 81·. Ca111acl10 ate11dia cuidadosa111onto á la e11-

señanza de la doctrina p'or 111ec1io de la plu111a: y de ello 1·esponden st1s 

trabajoH de esta clase, á los cuales si1·ven de int1·oduccion nt1estras po­

bres págir1as. El solo bosc1uejar un extracto de esas veintisiete 1::iiezas 

qtie reprod11cimos, daria á estos a1::i1111tamientos t1na exte11sio11 i11con,·e-
• 

n1ente; y por tanto nos abstenen1c>s de i11tentarlo: ft1e1·a de q11e uc> 110s 

considerarnos compete11tes 1::iara hacer 1·esalta1· er1 todo s11 valo1· la sa­

biduría, la ca1·idad, la t111cion q11e carnpean en esos doct1n1e11tos c1io-nos 
. ' b 

del celo de 10s varones apostólicos. Lo qt1e se escribe con el co1·azo11 

a:~entado por 1111 espírit1,1 recibido de lo alto, no puAde, no cJebe se1· so­

n1etido al escalpelo del a11álisie, so pGna ·de desvirt,t1a1· y descolorar 

aq11ello misn10 qr1e se tiene empeño en exl1ibir con todo st1 brillo v ., 
I energ1a. 

• Por lo 111is1110 nos limitaremos á llan1ar la atencion de nt1estros lecto­

res sobr~ la amplitud del .celo del Il1no. Obispo, q11e todo lo abarcaba, 

q11e lo comprendía todo; y ello con un·a claridad de expresion y cor1 una 

netitt1d. de f6r1nulas, c1t1e sin p1·esci11di1· de la tecnología de cada 111ate­

ria, se hacia cotnp1·ende1· aun de los lectores n1énos atentos y avisa-dos. 

Ya enseñaba, con la at1tcridad del doctor encan-ecido en el estudio de 

la ciencia sagrada, }' exponía los fu11dameutos dogmáticos y las doctri­

nas morales sobre el Sacra1nento de la Penitencia: ya daba soluciones 

claras, perento1·ia'3, irrefutables á los sofismas del protestat1tis1110 contra 

la enseñanza católica s.obre el misterio a11gusto de la Sag·rada EL1ca1·is­

tía: )'ª sacaba á la pública, vergiienza al soñador espiritis1110, desenmas­

carando á sus pretenciosos hierofantes, magos de anta110, 6 embat1ca­

dores de ogaño: ya lanzaba con una sola frase de apreciacion, co11t1·a la 

f1·ente de la hipócrita masonería, la pequeñita, pero mortífera piedra de 

la honda de David: 1 ó bien analizaba, como el 111ás hábil pt1blicista, 

l Decía ....... " 11turba impía, dirigicla por las sociedades masónicas, c1l1e to(lo lo l1a 
t1'astornado en la metrópoli clel catolicismo11 (XII. fol. 182.) 11El infie1·no, por medio ele 
las sociedacles 1nasónicas, está t0clo empeñaclo en acabar con ellas nl1estra Iglesia.,, 
(XVII. fol. 287.) Acaso, si el Ilmo. Sr. Camacl10 hubiera viviclo alg1lnos 1neses n1ás, 
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la injust.icia, ·la inconsecue11cia y la larga trascendencia de c.iertas leyes 
• 

orgánicas de fui11~sta n1er1cion;. 6 e11traba e11 minuciosos detatles sob,re 

la rrianera con €.Jue los eat6lico.s verdaderos tienen de cotíftt1cirse, sin 
obedece1· á los ho1nbres ántes q11e á Dios; 11i tampoc•o fal tar á St1's de­
beres para con las potestades constituidas en la. soci®dad; n.o obst:a.nte 

. . 

que prostÍt11yan s11 111ision. Y atacaba los vicios y pecados más estra- , 

go.sos, tronando cont1·a la insaciable usura, contra la 'rep11goante blas­
femia, co11tr~ la insolente prof'a,nacion del dia, del Señor, contra el i1.1eli­

fe1·entista descl1ido del cumplimie11to de los preceptos de la Iglesia: ó 
• 

ya recomendaba con enternecedoras palabras el e_jereicio de las 111ás 

dulces virtudes del Evaingelio; ún:ieas capaces de cauterizar ese cáncer 
• 

social del indiv_idt1al egois1no, qt1e todo lo corrompe y l9 devo1·a todo. 
' 

O Gli1·igié11dose á su.s Vicarios, los Párrocos, no sólo excita su ~elo en el 

cum1)li1niento de s1c1s deberes; sino que se los 1·eca1:)it111a, les iudiea los 

mqdios, les dá el tono, les p1·escribe las regla~ que deben seguir, hasta 

en sus detalles: ó encaránclose á los padres· de fiL:rriiliti, ese sacerdocio 
• 

del hoga1· dGrnéstico, i11cúlcales con on.carecirniento la gravedaid de los 

debere.s que .les inct1111ben, la responsabilidacl terrible' que pesa sobre 

s11s co11ciencias-; y desciende á detallarles los n1od0s de cond1tci1·se para 

llena1· cu1llplidan1ente ante Dios y ante los h0B1br2s la 1nision cristiana 

y soc·ial que le$ está e11comendada:. Excita cor1 insistencia á s11s dioce-, . 
• • 

sanos para qt1e se p1·eca·vs111· de las .sugestiones del 1nal, y d.@ l&\s il1\s,io-

11es del e1·ror; pero a l 1nism6 tie111po les i11culca el es:piritt1 de ca1·idad . 
• 

y tole1·anoia con los qt1e obran el mal y p1·ofesan. el err@r. Prescribe 

prácticas piadosas, ordena públicas pleg·arias para co11jt1rair 11n mal grá­

ve é inrnin,ente; pero
1 

al 1nisrno tiempo prosc1~ibe y condena }a:¡, vías de 

hecho co11tra los fa1t1tores de ese mal, y dem:t1estra la inconve:1.1.ier1cia de 
. . 

las manifejtacio:nes violentas, de los desal1ogos irnprtrdent~s de t1n ceio 

. que BO es segt1n la ciencia, po1·que no es segun Di9s. Promulga entre 

su pueblo la palabra veneranda del Pasto1· t1Iliversal, cuya triste situa-
• 

hab1·iamos ~enido el gusto ele veiJ'.' algo escrito poi· s~ experta plurtia, _exp11of~so s
1
ob1·e 

la maisoneri::t; por euant.o en ea11ta suya de 20 de Julio de i884, diez d:ias á11tes t'l.e S'l!l 
mt1erte, decia as.í á u11 amigo: 11N o l1e leido la obra de Rafael Rafael sobre la 1m.aisone· 
ría, a11nque la he visto citada e11 algt1r1 periódico. Mueho agrad:eeeré á vcl. que 1íri.e la 
preste, cua11do se prese11te alg.t1n conduot,; partict1lar por el q1:1e pueda yo 1·eeibir[a. 11 

Esto, y sus frases ántes ci'taclas, nos l1acer1 0011jetura1· que el Ilmo. Sr. Can1aieho 119 

opnaba por la c011veniencía del silencio ante los ª"an@es de •.la secta; 111i q1'1!e el medio 
de contenerlos fuese despreciairlos; ni ménos que se hubiera de gt1arcla1· un silencio 
respetuoso por Qo11templacion al persoi.1al qt1e figura en las lógias. Pe110 f3S'Óo es pura­
mente l1na conjetura nuestra: jamás 110s habló de el[o el venerable prelado. 
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